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editorial educación 


Esquemáticamente vamos a enumerar la situación en la cual se 
encuentra el sistema de "adiestramiento" educativo, el cual es 
calificado en su mitad de fracaso escolar, y que nosotros decimos 
que es la consecuencia del fracaso social. Ello lo demuestran, 
entre otros aspectos, el índice de suicidios, plasmación de la 
aberración de los valores "deseducativos" abismo entre el/la 
niño/a como elemento puro y a sociedad como elemento podrido. 

Secuestrar obligatoriamente la niñez para meternos en un aula 
durante años, para adiestrarnos en la competitividad, el premio- 
castigo, el consumismo, el sexismo, el machismo, la obediencia, 
la uniformidad, los exámenes, los títulos, etc., negándoles el 
desarrollo de su propia personalidad, sin ofrecerles una visión 
real del mundo que les espera cuando salgan de la escuela en 
libertad condicional, es una castración que se traduce -para 
los que salen de un medio adverso- en una condena al paro, 
a la drogadicción-suicidio, a la inestabilidad emocional, al 
individualismo insolidario. 

Para cambiar esta inadmisible situación corresponde a los 
padres y madres y a los adolescentes con conciencia de que 
un día también serán padres, el adoptar un posicionamiento 
reivindicativo par acabar con el sistema de deseducación actual, 
cuestionándose el papel que juega la familia como tal. 

Si queremos para los niños algo mejor de lo que nosotros 
tuvimos -como se dice-, ofrezcámoles una escuela libre donde 


los valores, desde una corta edad, no sean la masificación, la 
robotización, el asimilar las asignaturas programadas del curso 
para pasar al siguiente. No dejemos que los programas escolares 
pongan a la escuela fuera del lugar de su papel social. Empecemos 
por entender, los adultos, que el aprendizaje es algo que empieza 
cuando se nace y se termina cuando se muere. Los profesores y 
el ministerio de deseducación no tienen ningún derecho sobre el 
aprendizaje de nuestros hijos, hermanos o amigos; que el mito de 
las universidades y escuelas, como centros del saber, tiene que 
desaparecer -"centros del saber" en manos de los defensores de 
unos criterios supeditados a las exigencias de las necesidades 
mercantiles-. 


Los/as anarquistas, desde este espacio libre, hacemos un 
llamamiento a la reflexión a todos/as aquellos/as que recuerdan 
con sentimiento de castigo la pérdida de tiempo de sus años de 
escolaridad, a todos/as aquellos/as que consideran que no habrá 
nunca una sociedad libre si no unimos esfuerzos y voluntades, 
aquí y ahora, para crear escuelas propias y libres. Esto quiere 
decir: sin miedos, sin ansiedades, sin agresividad, sin neuras de 
todo tipo, escuelas de donde salgan hombres y mujeres libres. 
Apostemos, entonces, por el individuo autodidacta. 
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LA RESISTENCIA INDIGENA 
ANTE LA CONQUISTA 

Josefina Oliva de Coll 


Chile , tierra indómita 


Por ella, por la Libertad, existen las gue¬ 
rrillas... 

Porque la suave sangre corra por las arterias 
y no sobre el sembrado 

seguir matando, seguir asesinando, conti¬ 
nuar persiguiendo. 

Es darnos a nosotros, nueva fuerza dramá¬ 
tica. 

Y a ellos, gerrilleros, la silenciosa flor de 
la consigna 

EFRAÍN HUERTA 

El largo y estrecho país, hermano del mar en toda 
su extensión, que se tiende "de manera de una 
vaina de espada, angosta y larga" 1 hasta los hie¬ 
las australes, se vio invadido por primera vez por 
un inmenso ejército comandado por el Inca, hijo 
del Sol, Tupac Yupanqui. Ni él, ni su hijo Huaina 
Cápac lograron pasar del río Maulé. Más al sur, 
a partir del Bio Bio, habitaba un grupo indómito, 
los mapuches -llamados araucanos por Ercilla, el 
conquistador poeta-, que no estaban dispuestos a 
permitir que ningún invasor los sojuzgara. 

Según la leyenda, los mapuches -hijos de la tie¬ 
rra- nacieron a consecuencia del "machihembra- 
miento" 2 de los pillanes, antepasados tutelares, 
con las mujeres autóctonas, en las altas cimas de 
las montañas. De ahí vino la raza invencible. 

El primer intento de sujetarlos a la corona de 
Castilla lo hizo Almagro en 1536, cuando prefirió 
poner tierra por medio entre él y los Pizarro antes 
que desatar la guerra, que al fin se manifestó inevi¬ 
table y que ocasionó la muerte de los principales 
actores de los crímenes que se cometieron en el 
Perú. 


Cuando, en 1537, Almagro se retiró de Chile, 
Pedro de Valdivia pidió licencia para iniciar, a su 
vez, la conquista de aquel país. La empezó en 1540 
sin mucha más fortuna que los que le habían pre¬ 
cedido. Al año de su llegada funda santiago del 
Nuevo Extremo y poco después se ve obligado a 
levantar un fuerte para protegerlo del empuje in¬ 
dígena, "de la braveza y furor de los indios" -se¬ 
gún él mismo dice-, tan grande que los soldados 
empezaron a inquietarse y a desear el regreso al 
perú, considerando que se pagaba muy caro en vi¬ 
das el escaso oro que se obtenía. Valdivia manda 
entonces en busca de refuerzos a treinta hombres 
bien aleccionados para que convenzan a los del 
Perú de las inmensas riquezas que allí se encuen¬ 
tran. El viaje se inicia con los emisarios "hechos 
unos soles, cubiertos de oro ellos y los caballos 
en que iban... con los estribos de las jineta, an¬ 
chos y grandes, de oro macizo... y las cinchas... 
y cabezadas y demás hierros de los caballos" 3 . 
Al llegar al valle de Copiapó un grupo de indíge¬ 
nas salió al paso del gallardo grupo de aventure¬ 
ros forrados de oro. Todos fueron muertos menos 
dos que escaparon a todo lo que daban sus caba¬ 
llos, hasta rendirlos. Entonces fueron apresados y 
conducidos en presencia de los caciques, marido 
y mujer. La cacica, al verlos tan maltrechos, tuvo 
compasión de ellos y levantándose de su asiento 
fue a consolarlos: les soltó ella misma las ligadu¬ 
ras de las manos y les salvó la vida. Al verse los 


A 

Alonso de Góngora Marmolejo, Historia de Chile desde su descubri¬ 
miento hasta 1575. 

o 

Carlos Barella, Lautaro guerrillero. 

3 Alonso de Ovalle, Histórica relación del reino de Chile , cap. IX. 
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dos "como resucitados de muerte a vida, arroján¬ 
dose a sus pies se la ofrecieron a su servicio, de¬ 
dicándose por sus esclavos voluntarios, pues por 
su gracia se veían libres de la forzosa muerte que 
tenían ya tragada " 4 . El cacique cedió a la voluntad 
de la mujer, de más alto rango que él, y los dos sol¬ 
dados empezaron una vida tranquila y amistosa con 
los naturales del lugar, que duró seis meses, hasta 
que un día durante uno de los paseos que solían dar 
con el cacique, a quien habían iniciado en el arte 
de cabalgar, decidieron escapar y regresar al campo 
español. Atacaron al cacique de improviso, lo cre¬ 
yeron muerto y huyeron. A los pocos días murió, a 
causa de las heridas recibidas, el esposo de la cacica 
que les había salvado la vida. Entonces los indíge¬ 
nas asaltaron en incendiaron la ciudad de la Serena 
fundada por Almagro. Valdivia, sorprendido de "la 
desvergüenza de los indios que no quisieron darse 
a sembrar sino a nos hacer la guerra" 5 y tal vez 
para convencerlos de su descaro, hizo matar "has¬ 
ta dos mil indios; hiriéndose otros muchos; pren¬ 
diéndose trescientos o cuatrocientos, a los cuales 
hice cortar las manos derechas e narices". Y tal 
vez pensara que la desvergüenza seguía durante el 
hecho que relata en la misma carta: "vinieron sobre 
nosotros... con tan grande alarido e ímpetu que pa¬ 
recía hundirse la tierra y comenzaron a pelear con 
nosotros tan reciamente, que ha treinta años que 


peleo con diversas naciones de gente e nunca tal te¬ 
són he visto en el pelear como estos tuvieron contra 
nosotros. Estuvieron tan fuertes, que en espacio de 
tres horas no pude romper un escuadrón con ciento 
de a caballo; era tanta la flechería y asteria de lan¬ 
zas que no podían los cristianos hacer arrostrar sus 
caballos contra los indios" 6 . 

Muy pronto tuvieron que admitir los invasores que es¬ 
taban ante una situación difícil, que no les sería sencillo 
conquistar el arauco: "Aquí hallaron los españoles hor¬ 
ma de su zapato; aquí comenzaron a experimentar que 
la conquista de esta parte de la América no era todo 
entrarse con sus caballos, con sus perros y bocas de 
fuego y avasallar la tierra, prender a un rey y ahuyen¬ 
tar sus ejércitos y quedarse dueños absolutos del cam¬ 
po; porque toparon con gente que, si bien se admiraron 
de sus caballos y arcabuces, venció su grande valor y 
ánimo a la admiración, y así les salieron al encuentro, 
andando a las vueltas con ellos, muriendo de la una 
y la otra parte mucha gente, y comenzando la sangre 
española, que hasta entonces era temida y respetada, a 
regar los campos, comenzaron también desde entonces 
a sembrar de sus huesos, sin que hasta hoy haya jamás 


4 1. oc. cit. 

5 Valdivia, Carta a Hernando Pizarro, La Serena, 1545. 

g 

Valdivia, Carta a su apoderado en la Corte , Santiago, 1550. 
7 Ovalle, op. cit., Lib. II., cap. XVII. 



Imagen superior: Mapa antiguo de Chile. 
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cesado del todo la carnicería que de una y otra parte se 
ha hecho " 7 . 

Ni el sembradío de huesos logró parar a nadie. Ni 
al obstinado invasor quien, a finales ya de su vida, no 
tenía otra perspectiva que triunfar en Chile, ni al hijo 
de la tierra que estaba dispuesto a defenderla hasta la 
situación límite, y más allá. 

El araucano ve cómo el increíble recién llegado se 
adentra hacia el sur, como asegura su avance por las 
tierras que pisa su caballo; cómo levanta fuertes y po¬ 
blados. Desde 1541 hasta 1553, se establece a lo largo 
del país: funda Santiago del Nuevo Extremo, que será 
la capital; reedifica La Serena, destruida en venganza 
de la muerte del cacique generoso; levanta Santiago del 
Estero, La Concepción, Valdivia, La Imperial, La Villa- 
rica y los Confines, llamada hoy Angol. Los poblados 
se aseguran con fuertes: el de Purén, el de Tucapel y el 
de Arauco en los límites de las tierras que van avasa¬ 
llando. 

La verdadera, decisiva oposición la encuentra Val¬ 
divia cuando se enfrenta un esclavo "que le servía de 
paje", Lautaro hijo de Curiñancu, cacique muerto por 
los conquistadores. En el límite de la adolescencia, no 
tenía más que 18 años, se revela de repente como un 
estratega osado, valiente e invencible, en cuanto hace 
suya la causa del pueblo hermano. Habituado a los ca¬ 
ballos, les ha perdido el miedo y trata de hacérselo per¬ 
der a los mapuches. Les demuestra que son mortales, 
que con un golpe bien asestado en la cabeza con un palo 
de madera dura, de luma, se encabritan y tiran al jinete, 
quien en el suelo es tan vulnerable, casi, como ellos. 
Idea también lazos corredizos con los que desmontan al 
invasor, como habrá de saber Lrancisco Villagra, lugar¬ 
teniente de Valdivia. Y más adelante arma a su pueblo 
con corazas de cuero crudo que oponen buena resisten¬ 
cia a las espadas. Cuando el indio empieza a aficionarse 
a montar los caballos, les quita las herraduras que, bien 
adelgazadas, hacen más eficaces sus útiles de labran¬ 
za. Con las espadas que logra capturar a sus enemigos, 
insertas en el extremo de sus lanzas, consigue un arma 
más efectiva. Inventa también ardides de guerra Lauta¬ 
ro: está consciente de que sólo el ingenio podrá vencer 
a las armas poderosas, y lo aguza. A las trampas habi¬ 
tuales que constituyen los pozos disimulados, con palos 
puntiagudos en el interior, une el engaño de las reti¬ 
radas hacia las ciénagas donde se atollan los caballos; 
el de atraer a pequeños grupos de soldados hacia sitios 
distantes y accidentados donde de repente les caen en¬ 
cima los indígenas; cansar al ejército enemigo hasta el 
agotamiento, enviando sobre él oleadas sucesivas de 
combatientes descansados, mantenidos en reserva, que 
sustituyen a los caídos. Presentar batalla al mediodía, 
cuando el sol cae aplomado y somete a tortura a aque¬ 
llos hombres vestidos y protegidos con yelmos y cora¬ 
zas^ hace sudar a los caballos. Así prepara Lautaro a 
su pueblo y así vence. 

Con los enfrentamientos van adquiriendo experiencia 
los indígenas. En 1550 ven levantar la Concepción a 
la que atacan de inmediato. En el asedio se cubre de 
gloria Ainavillo, jefe de los pencones, quien después de 
una resistencia heroica es apresado. Cuando la repre¬ 
sión se ensaña en colgar a los prisioneros indígenas, un 
jefe pide para sí la rama más alta del árbol para que su 


pueblo sepa al verlo que murió en su defensa. 

En La Imperial, "otra de las ciudades que abrasó y 
consumió en el reino de Chile la furiosa rabia de los 
indios que se levantaron contra los españoles y contra 
Dios" , según una curiosa manera de interpretar los 
hechos históricos, logra el pueblo desviar un río, dejar 
a los habitantes de la ciudad sin una gota de agua, y 
derrotarlos, pese a la medieval superstición, que acom¬ 
paña a la idea colonialista, de que asiste a los invasores 
no sólo el derecho al atropello sino también la ayuda 
divina, que se les manifiesta en continuas apariciones 
de seres celestes que acuden en su ayuda. 

En el fuerte de Tucapel está prohibida la entrada a los 
naturales que todavía permanecen libres: sólo los yana¬ 
conas 9 pueden entrar. Ochenta hombres que se fingen 
criados de los españoles introducen haces de leña y de 
hierba que llevan armas escondidas. Una vez dentro 
las sacan y todos a una empiezan un ataque paralelo al 
del ejército mapuche desde el exterior. Por tres veces 
consecutivas salen los conquistadores al campo libre a 
pelear y otras tantas se ven obligados a replegarse. Al 
llegar la noche abandonan los españoles sigilosamente 
el fuerte y van a refugiarse en el de Purén, no sin antes 
haber dado muerte a los caciques principales que tenían 
prisioneros. 

Lautaro, Caupolicán, todo el pueblo mapuche que, 
"juntándose todos en un cuerpo, juraron por el alto 
Sol que habían de morir o matarlos a todos" 10 , des¬ 
truyen el fuerte y le prenden fuego. 

Valdivia, en la Concepción, se entera del ataque pero 
la codicia es fuerte y, en vez de acudir directamente en 
auxilio de los suyos, da un rodeo para asegurar antes 
sus minas. En ellas trabajan para sacarle oro miles de 
indígenas sojuzgados. Cuando frieron descubiertas "le 
trajeron una batea grande llena de oro. Es batea un 
palo redondo, cavado el fondo de él, de manera que 
viene a quedar como una fuente de plata, ansí gran¬ 
de aunque más honda: con éstas sacan el oro en las 
Indias. Este oro le sacaron sus indios en breves días: 
Valdivia, habiéndolo visto, no dijo más, según me di¬ 
jeron los que se hallaron presentes, de estas palabras: 
'Desde agora comienzo a ser señor' " 11 . 

Una vez dejadas las minas en seguro por la construc¬ 
ción de un fuerte, se dirige Valdivia a Tucapel donde 
sólo ruinas encuentra. Según un cronista le esperaba allí 
la justicia divina, pues "cuando las cosas están orde¬ 
nadas por el Divino juez, no se puede ir contra ellas: y 
ansí es de entender que quiso a Valdivia castigallo por 
sus culpas y vivienda pública, dando mal ejemplo a to¬ 
dos, con una mujer de castilla siempre amancebado " 
12 . La manceba era Inés Juárez, cuya sensibilidad nos 
muestra otro cronista cuando relata la batalla de Santia¬ 
go: "Mas como empezase a salir la aurora y anduvie¬ 
se la batalla muy sangrienta comenzaron también los 


8 Ovalle, op. cit., lib. II, cap. XVI. 

9 Eran los yanaconas, entre los indios, cierto linaje de gente sujeta a 
perpetua servidumbre, como son ahora los esclavos. Y para ser conoci¬ 
dos entre los demás, traían un género de vestido y traje muy diferente 
de los otros. Ovalle, ibid. 

10 Ovalle, op. cit., lib. II, cap. XVI. 

11 Gongora Marmolejo, Historia de Chile... cap. XIV. 

12 1. oc. cit. 





Imagen superior: una indígena mapuche, en la actualidad. Imagen 
inferior: mapa indicando la zona donde se desarrollaron los principales 
combates entre los mapuches y las tropas de Valdivia. 



siete caciques que estaban presos a dar voces a los su¬ 
yos para que los socorriesen liberándoles de la prisión 
en que estaban". Oyó estas voces doña Inés Juárez, 
que estaba en la misma casa donde estaban presos, y to¬ 
mando una espada se fue determinadamente para ellos 
y dijo a los dos hombres que los guardaban, llamados 
Francisco Rubio y Hernando de la Torre, que matasen 
luego a los caciques antes que fuesen socorridos de los 
suyos. Y diciéndole Hernando de la Torre, más cortado 
de terror que con bríos para cortar cabezas, "Señora, 
¿de qué manera los tengo yo que matar?", respondió 
ella: "Desta manera". Y desenvainando la espada los 
mató a todos... 13 

Quien sabe si con tantos bríos como la señora, avan¬ 
za Valdivia hacia Tucapel. Negros presentimientos lo 
obligan a mandar de avanzada a dos emisarios para que 
inspeccionen el camino, que no regresan. Al poco tiem¬ 
po encuentran sus cabezas colgadas de unos árboles. Si¬ 
guen, no obstante, camino los españoles, y al llegar al 
fuerte sólo encuentran el rescoldo. En una loma rasa los 
esperaba Lautaro y su brioso pueblo muy bien aleccio¬ 
nado. Al sol batiente los atacan. Salen en pequeños gru¬ 
pos que, una vez desechos, son reemplazados por nuevos 
contingentes descansados; empujan a los españoles hasta 
lugares donde les tienen preparadas emboscadas, y haca 
ciénagas cuando los ven agotados. Las instrucciones de 
Lautaro, "que no debía ser sino demonio contrario y 
enemigo a la próspera fortuna que Valdivia había te¬ 
nido” 14 , llevaron al pueblo mapuche a una total victo¬ 
ria. Desmontados los de a caballo, deshecho el ejército, 
Valdivia vuelve grupas seguido de su capellán. Todos 
los caminos estaban cerrados. Valdivia es bajado de su 
caballo, despojado de sus vestiduras y conducido bajo el 
bosque al consejo del pueblo. Allí promete el conquista¬ 
dor, a cambio de la vida, retirar a todos los españoles de 
aquellas tierras, despoblar las ciudades, darles dos mil 
ovejas. Pero lo que el joven Toqui quiere es la cabeza del 
Apu 15 . Un mazazo cae sobre la cabeza de Valdivia. 

El Arauco está de fiesta. Lautaro comparte la dignidad 
de mando con Caupolicán, jefe supremo hasta enton¬ 
ces. La bebida de la victoria humedece las gargantas 
secas 10 el esfuerzo. Durante muchos días se celebra la 
victoria sobre aquél que se había acercado: 

resoluto en hacer allí de hecho 

un ejemplar castigo, que sonase 

en todos los confines de la tierra, 

porque jamás moviesen otra guerra 16 

El pánico se apodera de los habitantes de la Concep¬ 
ción al ver llegar a los pocos fugitivos, que vienen en 
estado lamentable. Entre ellos está Villagra, que habrá 
de suceder al jefe muerto. La terrible derrota no les ha 
permitido ver otro camino que el de la huida ni otra 
salvación que el refugio en la ciudad que todavía sigue 
en pie: el Toqui los ha dejado incapaces de defensa. Y 
huyen "por los caminos apenas dibujados... los dioses 
derrotados, las deidades machucadas por la implaca- 


13 

Mariño de Lebera, Crónica del reino de Chile, pp. 34-35. 

14 Góngora Marmolejo, op. cit., cap. XIV. 

15 Toqui: el que manda, jefe guerrero. Apu: grande, superior, jefe de 
los extranjeros. 

16 Ercilla, La Araucana. 

1T 

Barella, op. cit. 
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ble luma " 17 . Pronto aparece el vencedor. Desde lo alto 
de una colina, con el ejército mapuche a sus pies, lanza 
el grito mágico de guerra: "¡Yo soy Lautaro, el hijo de 
Curiñancu!", y los guerreros se lanzan sobre la ciudad 
que acaba de ser abandonada. Tucapel, Purén, Concep¬ 
ción. Lincoya, Lemolemo, todos los confederados están 
presentes. En pocos minutos la ciudad arde por todos 
los costados. En ella se pierde todo el oro arrancado a la 
tierra mapuche a fuerza de latigazos. 

El conquistador saca fuerzas de flaqueza y reconstru¬ 
ye la ciudad de Concepción que, situada en la orilla de 
la bahía de Talcahuano, puede ser auxiliada por mar. A 
los dos meses apenas, se presenta Lautaro con nuevas 
tácticas guerreras: con su ejército disimulado con ra¬ 
mas de arbustos va bajando por las colinas del penco 
sin que los centinelas se den cuenta. Con gran sigilo 
levantan enfrente del fuerte español una empalizada 
de enormes troncos, que constituye un refugio y una 
defensa. Cuando los arcabuces se disponen a disparar 
y las trompetas suenan en el campo español, el mapu¬ 
che está ya encima. Primero ocurre la matanza entre 
hermanos, cuando los yanaconas son enviados a la 
vanguardia; después son los caballos los que reciben 
los palos de luma sobre sus cabezas y, encabritados, 
echan al suelo al jinete. 

Los que pueden, mujeres y niños primero, abando¬ 
nan la ciudad acogiéndose a las barcas de salvamento 
que bota el barco que fondea en la bahía. Muy pocos, 
de entre los soldados, pudieron escapar. Al levantarse 
el ancla verían los del barco, el fuego consumiendo de 
nuevo la ciudad. 

Lautaro es el vencedor absoluto. Villagra ha sido de¬ 
rrotado por él en Marihuenu, le ha matado a la mitad de 
los hombres; lo ha derribado del caballo; ha obligado 
a huir en desbandada al ejército invasor. Ha vencido 
a Valdivia, el gran jefe de los conquistadores. Ha in¬ 
cendiado fuertes y ciudades. Por el miedo que inspira 
"aquel Satanás" se van despoblando la Villa Rica, los 
Confines. Ahora le falta conquistar Santiago, cuya tie¬ 
rra desconoce. Envía previamente a Rengo a convencer 
a los sojuzgados de las minas a que las abandonen y se 
junten al ejército libertador. En efecto, los lavadores de 
oro atacan de noche a sus amos dormidos y los hom¬ 
bres esclavizados y las mujeres forzadas se unen a los 
insumisos con las herramientas en las manos. "Salie¬ 
ron como si pronunciaran la palabra libertad, corrían 
de un lado al otro y daban brincos de entusiasmo" 
18 . Lo increíble había sucedido:aquella gente conver¬ 
tida en rebaño acababa de ser liberada gracias al valor 
de uno que tomó el mando. Cuando Lautaro hablaba, 
"aquellos que no le conocían se daban cuenta de que 
estaban dejando de ser encomendados del huinca [del 
enemigo ]" 19 . 

Lautaro pierde seis meses inspeccionando los terrenos 
ignorados. Por fin llega al río Mataquito; en un lugar 
escarpado, que ofrece protección natural, construyen 
un fuerte con empalizadas de troncos macizos. Es tan 
inexpugnable por la espalda que ni siquiera lo vigilan. 
Lautaro lo prevé todo: manda acumular alimentos sufi¬ 
cientes para resistir, si preciso, un largo asedio; anima 
a los naturales de la región a aumentar las siembras en 
previsión del hambre, establece un sistema de comu¬ 
nicación con humaredas con los compañeros distantes. 


El español se entera de su proximidad inquietante y se 
dispone a adelantarse al ataque que teme, pero Lautaro y 
los suyos le tienen preparada una celada: en una ciéna¬ 
ga cercana al lugar previsto para el ataque han hundido 
gruesos troncos sobre los cuales esperan los guerreros 
disimulados por los bejucos. En cuanto aparecen los con¬ 
quistadores son atraídos hacia la tierra aparéntemente só¬ 
lida, que se abre al paso de los caballos, les aprisiona las 
patas e inmoviliza a los jinetes que son atacados por los 
mapuches. Cuando los conquistadores se dan cuenta del 
engaño, es demasiado tarde. Se pierden muchas vidas y 
cantidad de caballos quedan en poder de los hijos de la 
tierra. Será la última victoria de Lautaro. 

Las noticias van y vienen de un campo al otro. Los 
naturales propagan los sucesos: la última derrota espa¬ 
ñola; la escisión del mando entre los conquistadores Vi¬ 
llagra y Aguirre. 

Cuando Lautaro se decide atacar santiago, Villagra 
trama la manera de deshacerse de él. Sabe que no le va 
a vencer en batalla y opta por la traición. De nuevo apa¬ 
rece el negro crimen: un natural, perteneciente al grupo 
picunche, ofrece entregar a Lautaro a cambio de oro 
-la pasión extranjera ha despertado ya pasiones autóc¬ 
tonas-, dice que conoce un camino que los va a llevar al 
campamento mapuche. Les hace cruzar la sierra y caer 
sobre él por el lado que la confianza había considerado 
inalcanzable, en el incierto amanecer del día 29 de abril 
de 1557 irrumpen los españoles en el fuerte dormido. 
Al súbito despertar sale Lautaro a la puerta de su vi¬ 
vienda. Una flecha anónima va directa a su corazón. 

La lanza más larga del ejército español lleva su cabeza 
clavada, camino de Santiago. 

El Arauco no se rinde por ello. Allí están Caupolicán, 
Rengo, Titaguán, Coica, Tucapel... "contra el estado 
de violencia impuesto por el español no cabía sino 
un camino: la violencia armada de los defensores del 
mapu" 20 . 

El número de españoles notablemente disminuido jun¬ 
to con el conato de guerra civil entre Villagra y Aguirre, 
decide al virrey del perú. Hurtado de Mendoza, a enviar 
a su hijo García, de veintiún años, como gobernador 
de Chile. Con él llega Alonso de Ercilla, quien entre 
batalla escribirá La Araucana. Desembarcarán en la 
isla de Quiriquina donde permanecen dos meses antes 
de atreverse a pasar a continente. Su primera acción es 
hacer llegar al arauco la noticia de que viene sin ánimo 
de guerra, que su misión es sólo predicar el Evangelio 
y salvar las almas de los indígenas, mientras reedifica 
y asegura el fuerte de la Concepción. Los naturales, se¬ 
gún su costumbre, se reúnen y discuten y pese a que en¬ 
vían a Millalalco como embajador, no pueden creer en 
las palabras que se contraponen a los hechos. Ya otras 
veces se les había instado a la paz y las respuestas ha¬ 
bían sido bravas: "si la paz que nos traes es como la 
que hasta aquí, ninguno la querrá admitir: que más 
en paz estamos estándonos en guerra, pues entre no¬ 
sotros no hay servidumbre ni quien se haga señor de 
la libertad ni de las tierras ajenas..." 21 . 


18 

Barella, op. cit. 

19 Ibid. 

20 

Barella, op. cit. 

21 

P. Diego de Rosales, op. cit. 
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Al ver los aprestos guerreros en la Concepción, los 
indígenas se instalan en Talcahuano y desafían a los es¬ 
pañoles a lucha singular que éstos no aceptan. Entonces 
se deciden atacar la fortaleza. Tucapel, "que el cielo 
acometiera, si hallara algún camino o escalera ", sal¬ 
va los fosos, escala el fuerte y lucha dentro de los muros 
de defensa con un valor inaudito. Herido, logra escapar. 
Salen los españoles y en pleno campo tiene lugar un 
reñido combate en el que Galbarino es apresado y de¬ 
vuelto al bando indígena con las dos manos cortadas. 
Del dolor saca ánimo el valiente cacique y mostrando 
sus muñones ensangrentados, exhorta a sus compañe¬ 
ros a luchar hasta la victoria. Caupolicán toma sobre sí 
la venganza y desafía al gobernador. El combate conti¬ 
núa sn victoria definida hasta que, "un escuadrón espa¬ 
ñol, en quien sólo quedaba la esperanza" se lanza con 
tanta resolución que logra hacer retirar a los mapuches. 
Galbarino, apresado de nuevo, es colgado de un árbol. 

El flamante gobernador García Hurtado de Mendoza, 
"de gran orgullo e insufrible arrogancia, [si bien] de 
purísimas costumbres, religioso y desprendido", que 
despreciaba a "los inferiores y se solazaba en hacer 
pesar sobre ellos la fuerza de su autoridad", que había 
dicho que "en Chile no hallaba cuatro hombres que 
se les conociese padre" 22 , no parece el hombre más 
a propósito para tranquilizar a aquel pueblo dolorido y 
rebelde ni para ser bienquisto de los suyos. Aquel país 
que "jamás se verá seguramente pacífico... en tanto 
que lo habitaren indios", que hizo dar a un personaje 
español, cuyo nombre se calla la historia, su parecer al 
Real Consejo de Indias: "... sin ninguna duda se aca¬ 
baría aquella conquista, si los nuestros diesen en pe¬ 
gar fuego a los montes, pues habiéndolos quemado, 
no tenían los enemigos dónde esconderse, y quedando 
descubiertos los podrán matar a todos sin que quedase 
ninguno a vida" 23 . 

Aquel pueblo de ánimo inmutable estaba decidi¬ 
do a defender su tierra de las invasiones extranjeras. 
"Caupolicán, el asombro de la guerra, la soberbia de 
Chile”, llega a convertirse en la pesadilla de los con¬ 
quistadores, como antes lo había sido Lautaro y tantos 
otros caciques invencibles. El acoso al conquistador era 
constante: al menor descuido de los españoles apare¬ 
cían de repente miles de indígenas; mas cuando se les 
buscaba para atacarlos desaparecían como fantasmas. 

También Caupolicán sabrá de la traición. Un indio pri¬ 
sionero compra su libertada cambio de indicar dónde 
se halla el fuerte en el que están retirados los principa¬ 
les caciques, en un bosque cercano a Ongolmo. Allá los 
guía por ásperos caminos. Y el asalto es tan rápido que 
no les da tiempo a defenderse siquiera, todos tratan de 
salvar a Caupolicán, todos niegan que sea el jefe, "... 
pero en su talle y cuerpo bien dispuesto, daba muestra 
de ser gran personaje” 24 . Sólo la ira de su mujer lo 
compromete. 

Un capitán Reinoso lo condena a ser empalado vivo y 
aseteado. Y la sentencia se cumplió. Había transcurrido 
un año desde la muerte de Lautaro. 

Cedamos la palabra a Ercilla: 

No la muerte y el ánimo excesivo 

causó en su gran semblante diferencia 

que nunca por mudanzas vez alguna, 


pudo mudarle el rostro la fortuna. 

Descalzo, destocado, a pie, desnudo, 
dos pesadas cadenas arrastrando, 
con una soga al cuello y grueso nudo, 
de la cual el verdugo iba tirando, 
cercado en torno de armas, y el menudo 
pueblo detrás, mirando y remirando 
si era posible aquello que pasaba, 
que, visto por los ojos, aún dudaba. 

Desta manera, pues, llegó al tablado, 
que estaba un tiro de arco del asiento 
media pica del suelo levantado, 
de todas partes a la costa exento; 
donde con el esfuerzo acostumbrado, 
sin mudanza y señal de sentimiento, 
por la escala subió tan desenvuelto 
como si de prisiones fuera suelto. 

Puesto ya en lo más alto, revolviendo 
a un lado y otro la serena frente, 
estuvo allí parado un rato viendo 
el gran concurso y multitud de gente, 
que el increíble caso y estupendo 
atónita miraba aténtamente, 
teniendo a maravilla y gran espanto 
haber podido la fortuna tanto. 

Llegóse él mismo al palo donde había 
de ser la atroz sentencia ejecutada 
con un semblante tal, que parecía 
tener aquel terrible trance en nada... 

Rehusó ser tocado por el verdugo y de un puntapié lo 

echó escaleras abajo: 

Que aunque ensaye su fuerza en mi de tantas 
maneras la fortuna en este día 
acabar no podrá que bruta mano 
toque al gran General Caupolicano. 

...y del súbito enojo reducido, 
le sentaron después con poca ayuda 
sobre la punta de la estaca aguda. 

No el aguzado palo entrante 

por más que las entrañas le rompiese 

barrenándole el cuerpo, fue bastante 

a que al dolor intenso se rindiese: 

que con sereno ánimo y semblante, 

sin que labio ni ceja retorciese, 

sosegado quedó de la manera 

que si estuviera asentado en tálamo estuviera. 

En esto, seis flecheros señalados, 
que prevenidos para aquello estaban 
treinta pasos de trecho desviados 
por orden y de espacio le tiraban; 

... y en breve, sin dejar parte vacía, 
de cien flechas quedó pasado el pecho, 
por do aquel grande espíritu echó fuera, 
que por menos heridas no cupiera. 


22 

Jaime Eyzaguirre, Historia de Chile. 

23 González de Nájera, Desengaño y reparo de la guerra de Chile , lib. 
II, cap. 1. 

24 Alonso de Ercilla, La Araucana , canto XXXIV. 




Izquierda: Pedro de Valdivia, al mando de las tropas españolas. Centro y 
derecha: Imágenes de las batallas de Quilacura y del fuerte de Santiago de 
Chile. Ilustraciones extraídas de 'Décadas de Indias', Tomo VII, Madrid 1615 
("Historia General de los hechos de los castellanos en las islas y tierra fírme 
del mar océano", escrita por Antonio Herrera, cronista mayor de su majestad") 


Quedó abiertos los ojos, y de suerte 
que por vivo llegaran a mirarle, 
que la amarilla y afeada muerte 
no pudo aún puesto allí desfigurarle... 

La paz esperada con la innoble sentencia no se obtu¬ 
vo. Ya Caupolicán lo había previsto y anunciado: 

No pienses que aunque muera aquí a tus manos, 

ha de faltar cabeza en el Estado, 

que luego habrá otros mil Caupolicanos. 

El joven y ruin gobernador fue destituido al cabo de 
unos pocos años. Y la colonia siguió terca, vencida y 
presente. En España se sucedían los reyes y el clamor 
de los colonialistas pidiendo ayuda desde América era 
desatendido. Aquellos lejanos terrenos no interesaban a 
la corona española sin que por ello los abandonase. 

Enfermedades y hambre, hambre constante, atormen¬ 
taba a la gente: "... con esto volvió el hambre a apu¬ 
rarlos... encarecía el hambre el valor de la comida y 
hacía despreciar el oro y la plata... Una mujer se comió, 
acabada de parir, la criatura de sus entrañas. Carne 
humana la comieron muchos, y de los indios que ma¬ 
taban hacían cecina. Creció tanto la necesidad que los 
hombres querían echar suertes para comerse unos a 
otros. Mas, el esforzado capitán Bastidas, con su áni¬ 
mo y mucha prudencia, les disuadió de una cosa tan 
abominable, persuadiéndolos a lo que era menos mal, 
que comiesen carne de los indios que se mataban..." 25 . 

Para escapar a tanta necesidad, lo mismo españoles 
que mestizos y mulatos se pasaban al campo indíge¬ 
na: "con la desnudez y hambre de nuestros soldados, 
que los obliga a dar sus armas a los enemigos, hasta 
pasarse a ellos a darles también preceptos de guerra 
y acaudillarlos contra los nuestros Y la conclusión 
que saca el historiador es: "De lo que deste punto se 
podrá colegir es un conocimiento claro y evidente del 


tiempo que se pierde, caro y peligroso, del perjudicial 
engaño que hay en pretender acabar los nuestros la 
conquista del reino de Chile por vía de reducir los in¬ 
dios a general paz por fuerza o por grado " 26 . Esto 
se escribía después de la sublevación general de los in¬ 
dígenas ocurrida en 1598, que destruyó casi todas las 
ciudades y fuertes del sur del país. El historiador está 
convencido de la imposibilidad de que "deje de haber 
guerra hasta el fin del mundo" porque aunque sólo 
quedase una vieja de toda su gente iba a pelear. 

Todos los años al llegar la primavera hacía el con¬ 
quistador una salida contra los indígenas, que llamaban 
campeada. Los naturales la esperaban por el provecho 
que sacaban de ella: esclavos que aprovechaban la oca¬ 
sión para reintegrarse a los suyos; armas y caballos que 
obtenían, e incluso soldados que para escapar a la mi¬ 
seria que asolaba los fuertes preferían irse con los indí¬ 
genas a los que eran muy útiles sobre todo en el manejo 
de la artillería que los naturales ignoraban. Muchas mu¬ 
jeres españolas después de permanecer un tiempo entre 
los naturales rehusaban ser rescatadas. Ya integradas al 
vivir indígena, con el nombre cambiado, lo mismo que 
sus compañeros españoles, desnudos y asimilados, tro¬ 
caron a gusto su vida en las ciudades fortificadas por la 
vida libre y natural de los autóctonos. 

Los caballos constituían la presa más codiciada. Es 
constante la queja de los españoles, la comprobación de 
que era mucho mayor el número de los que deambulaban 
libres entre los indígenas que el de los que quedaban en 
poder del conquistador, así como el estado más sano y 
descansado que aquellos presentaban. El mapuche se va¬ 
lía de cuantos medios hallaba a su alcance para robarlos: 
"Y llega a tanto su atrevimiento, que pasan de noche los 
ríos caudalosos a nado, y muchas veces con harto frío, 

25 

Rosales, op. cit., p. 96. 

26 González Nájera, op. cit., lib. 3, Des. 1. 
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cuando nuestro campo está acuartelado cerca dellos, y 
entrando pecho a tierra en nuestros cuarteles sin ser sen¬ 
tidos, se llevan nuestros caballos que andan paciendo. Y 
cuando están los cuarteles de nuestro campo cercados 
de montes, como ordinariamente sucede, salen antes de 
amanecer dellos con mucho secreto, tendidos por el sue¬ 
lo, por no ser vistos de nuestras rondas y centinelas, y de 
ta manera se vienen a aquella parte a donde tienen ya 
ojeado, que andan paciendo nuestros caballos; y cuando 
es de día van descubiertos entre ellos las espuelas calza¬ 
das, y la lanza atada al pié arrastrando entre la yerba, 
reconociendo los mejores a vista de nuestra gente, que 
piensa muchas veces que son nuestros indios de servicio, 
porque van haciendo muestra o ademán con los brazos, 
de que anda segando yerba. En fin se llegan de esta ma¬ 
nera a los caballos que les parecen mejores, y les quitan 
las maneas, y con gran presteza, haciendo dellas barbo¬ 
quejos y pasando la lanza del pié a la mano, saltan en 
ellos y corren de manera que, por presto que tocan ar¬ 
mas los centinelas y sale gente de a caballo tras ellos ya 
metidos por sus montes, donde dejando e seguirlos por 
recelo de sus emboscadas" 27 . 

Se diría que los papeles se han invertido: "ahora son 
los indios los que nos hacen la guerra", se escribe al 
rey. ya sólo quejas y clamores llevan los bergantines 
en las cartas a su Majestad que van camino de Espa¬ 
ña, así como la ingenua petición de auxilio inmediato, 
"porque la necesidad y riesgo en que estamos no sufre 
dilación Parece que hasta la noción de tiempo y es¬ 
pacio haya perdido aquella gente acorralada, la queja se 
repite sin cesar: 

Todos nuestros vasallos que vinieron a esos vuestros 
reinos... tan remotos y apartados... tienen más envidia 
a los muertos que en las batallas han muerto que no 
a ser vivos... Estamos de tal manera que no poseemos 
más tierra que la que pisamos y si algunas artes o co¬ 
midas se han de meter en ella [la Concepción] es por 
la mar, por tener los indios tomados los caminos y a 
nosotros en tanto aprieto que no se puede encarecer 
y no tenemos otro socorro y otro amparo sino el de 
Vuestra Majestad... 28 ...yo temo tengo de tener más 
trabajo con los españoles que no con los indios que se 
me han de amotinar y salir del reino... mal se puede 
tener la gente en la guerra, mayormente tan continua¬ 
da y trabajosa como ésta, sin premio ni esperanza del, 


desnuda y descalza y aún sin comida... 

A la queja acompaña la justificación de los motivos 
del indígena: 

...los que están en guerra, viendo los malos trata¬ 
mientos a los que están en paz, procuran sustentar la 
guerra y querer antes morir peleando que no sujetar¬ 
se a gente que tantos agravios les hace sin justicia y 
sin razón. ...las crueldades que hay y han hecho los 
españoles y el poco castigo y justicia que en ello han 
hecho los gobernadores y el poco recaudo que los mis¬ 
mos gobernadores han puesto en la Real Hacienda no 
lo puedo significar por cartas 30 . Ha habido en este 
vuestro reino muchos delitos atroces y pasan sin cas¬ 
tigo 31 . 

Algunas de las cartas quejumbrosas llevan en el Ar¬ 
chivo una nota que indica que se guarde, que no hay 
nada que contestar. 

La desintegración de la colonia continúa lenta y cons¬ 
tante y el mapuche no es vencido. 

Al suceder el tiempo cambia la estructura política del 
país. La hermosa tierra chilena deja de pertenecer a Es¬ 
paña, pero el mapuche ya tiene robada la página que le 
correspondía en la Historia de a Humanidad 32 . 

Los últimos descendientes de los heroicos caudillos, 
del pueblo mapuche invicto, siguen sufriendo después 
de más de cuatrocientos años, el dolor de la feroz re¬ 
presión que despierta aún ahora su anhelo, más fuerte 
que el tiempo y que los hombres que los torturan, de 
Libertad. 


27 

Nájera, op. cit., lib. 2, cap. II. 

28 Carta del Cabildo de la Concepción al rey, 26 de mayo de 1569, en 
Colección de documentos inéditos para la historia de Chile. 

29 Carta de Fray Juan de Torralba al rey, 13 de julio de 1569, en ibid. 

30 Carta del Licenciado Castro a su majestad, 12 de enero de 1566, en 
ibid. 

31 

Carta de Luis de Toledo al rey, 30 de octubre de 1571, en ibid. 

32 

La idea es de Martí. 


Este texto está extraido del libro de Josefina Oliva 
de Coll "La resistencia indígena ante la conquista", 
editado por Editorial Siglo XXI (7 a edición, 1988), y su 
precio es de 2.600 pts. 


DE AYER A HOY 


Los mapuches de Chile tienen una larga historia de 
resistencia. Impidieron la expansión al sur del Imperio 
Inca, y defendieron sus tierras frente a los españoles. 
Tras la invasión de los españoles resistieron tenazmen¬ 
te hasta la independencia en el territorio situado al sur 
del río Bio-Bio. En un inusual tratado, se aseguraron 10 
millones de hectáreas de su propia tierra, y mantuvieron 
alejados a los colonos durante dos siglos. Con la forma¬ 
ción del estado chileno su resistencia se fue debilitando, 
hasta que el Chile independiente los aplastó en la década 
de 1880, en que tuvo lugar una rebelión militar, y tras 
algunas victorias parciales fueron derrotados por el ejér¬ 
cito nacional. 

Sus territorios han sido, desde ese momento, usurpa¬ 
dos de forma sistemática. Vistas desde una perspectiva 
histórica, las leyes promulgadas por el estado chileno 


desde su "independencia" han sido los peldaños de una 
escalera cuyo destino final se adivina como la desapari¬ 
ción del pueblo mapuche. Afortunadamente, aunque re¬ 
legados a los estratos más bajos de la sociedad, viviendo 
en sus territorios tradicionales o bien en los suburbios de 
las ciudades, los mapuches han conseguido sobrevivir. 
En la década de 1960 se les prometieron grandes tierras, 
aunque sólo recibieron... 1.500 hectáreas. Después, bajo 
el breve gobierno de Salvador Allende a principios de la 
década de 1970, encabezaron una campaña a favor de 
una reforma agraria radical. Se les devolvió un terreno 
de 70.00 hectáreas. Pero bajo la dictadura de Pinochet 
se encarceló y asesinó a sus jefes, y se redujeron las tie¬ 
rras a una mínima parte: la legislación volvió a convertir 
en propiedades individuales las tierras que los aboríge¬ 
nes tenían en propiedad colectiva. Es más, el gobierno se 
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marcó como línea a seguir desde los años 80 "la liquida¬ 
ción de las comunidades indias". No logró su propósito, 
pero tras la dictadura la "democracia" no ha cambiado 
las leyes contra la propiedad colectiva de la tierra. 

"Como dijo un jefe indio en algún lugar de América: "La 
tierra no pertenece al hombre, sino que el hombre perte¬ 
nece a la tierra". De la misma forma, nosotros los mapu¬ 
che aseguramos que sólo podemos comprender al mundo 
que nos rodea a partir de la Madre Naturaleza. Las ideas 
nacen de las entrañas de la Tierra y del movimiento del 
Universo. Por eso todos y cada uno de los hombres están 
constántemente unidos a la naturaleza. Si esta sufre y es 
destruida, el hombre también sufre las consecuencias". 

Estas palabras, publicadas en 1984 en el libro "Funda¬ 
mentos históricos y etnoculturales del pueblo mapuche", 
no sólo hablan de la concepción del mundo de los mapu¬ 
ches, sino también de la mejor forma posible para exter¬ 
minarlos. Ya lo decían siglos atrás los genocidas españo¬ 
les: "Sin ninguna duda se acabaría aquella conquista, si 
los nuestros diesen en pegar fuego a los montes, pues ha¬ 
biéndolos quemado, no tenían los enemigos donde escon¬ 
derse, y quedando descubiertos los podrán matar a todos 
sin que quedase ninguno con vida". Los EE.UU. descubrie¬ 
ron siglos después que ni siquiera es necesario extermi¬ 
narlos directamente: Basta con destruir su modo de vida 
para acabar con ellos, se dijeron, y para lograrlo acabaron 
con los bisontes; tenían razón: tras los bisontes, cayeron 
las tribus indias sin remisión. 

En el caso de los mapuches, su modo de vida está estre¬ 
chamente relacionado con la Araucaria (Araucaria arau¬ 
cana), de la cual se alimentan, sobre todo. Este árbol, 
de crecimiento lento y larga vida (llegan a alcanzar fácil¬ 
mente los 2000 años de vida) está siendo exterminado 
por las industrias madereras. Esta deforestación alcanzó 
su auge durante la dictadura de Pinochet, llegando a ex¬ 
tremos increíbles en poco tiempo; así, la venta de astillas 
de madera pasó de 3,5 millones de dólares en 1986 a 


83,8 millones en 1989. Fundamentalmente, dichas asti¬ 
llas se sacan de os bosques autóctonos con más de mil 
años de vida a sus espaldas. Y el problema no se limita a 
las maderas nobles, que alcanzan elevados precios en el 
mercado: en la última década el objetivo de las madere¬ 
ras es cualquier árbol, sea de la especie que sea y tenga 
la forma que tenga. 

En 1974, la dictadura sacó una ley denominada cíni¬ 
camente para la protección de la costa en la cual, con la 
excusa de combatir la erosión, se subvenciona el 75% de 
los gastos a quienes se dediquen a reforestar (tengan o no 
intención de talar luego lo plantado, con lo cual el negocio 
es redondo). A consecuencia de dicha ley, la deforestación 
alcanzó cotas no superadas hasta entonces, ya que con la 
excusa de reforestar se talaba primero (con subvención 
estatal previa, naturalmente). Según el CODEF (comité 
pro defensa de la fauna y flora), han caído ya 500.000 
hectáreas de bosque virgen como consecuencia de dicha 
ley, y están amenazados otros 2 millones y medio de hec¬ 
táreas. Para hacerse una idea de la situación del bosque 
boreal en Chile, baste decir que de los 12 millones de hec¬ 
táreas que poseía, la mitad ya han sido taladas, y del resto 
en torno a 4 millones están muy seriamente degradadas. 

El objetivo final de dichos bosques milenarios: conver¬ 
tirse en papel celulosa. Precisamente por ello, las re¬ 
forestaciones que se llevan a cabo se hacen con interés 
comercial puro y duro, plantándose... eucaliptos. Para 
facilitar esta destrucción, el Banco Mundial financió du¬ 
rante la dictadura un proyecto para instalar una enorme 
fábrica de celulosa en la costa. Esto fue en tiempos de la 
dictadura. Ahora, en la llamada "democracia", si bien el 
gobierno se llena la boca de proyectos de conservación 
del medio ambiente, hasta ahora no se ha preocupado de 
desarrollar ningún proyecto mínimamente serio de refo¬ 
restación. Para unos y para otros (dictadura o parlamen¬ 
tarismo) los mapuches y sus bosques pueden esperar 
protección... eternamente. 


La deforestación en Chile 



^ BOSQUES <&. PRADOS t SIMILARES 

PANTANOS ^ LAGOS 

Imagen superior: La "independencia" de Chile a 
lo largo del siglo XIX no cambió la guerra continua 
y silenciosa contra los mapuches: si en un 
principio se buscó su esclavitud y sometimiento 
a un sistema que los habría extreminado, en la 
actualidad el objetivo es arrasar las tierras que 
habitan por motivos económicos (como hace 
cinco siglos). Valdivia, Pinochet... diferentes 
nombres y diferentes épocas, pero un sistema 
intrínsecamente igual. 
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500 AÑOS BE DOMINIO OCCIDENTAL 
500 AÑOS DE MASACRES 



EL DOMINIO ES MUNDIAL 
COMBATELO ACTUANDO LOCALMENTE T TENSANDO 

OLOBALMENTE 



